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ocupar inmerecidamente el puesto en 
que se encuentra.

Pronto nos ocuparemos de estos far
santes conscriptos.

TOLERANCIA.—¿Por qué razón 
andan algunos sacerdotes con sotana? 
¿quién les ha dado permiso para por
tar el traje talar prohibido por la ley? 
¿acaso el señor jefe político se los otor
gó? Esperamos que este funcionario 
tome las providencias necesarias para 
evitar esta infracción de ley.

ENORME DESPILFARRO__ —
Nos han asegurado personas bien infor
madas, que el congreso señalará para 
los gastos de guerra en el próximo año 
fiscal, la cantidad de 60.000 pesos.

A este paso, pronto llegaremos á la 
soñada mansión de Jauja.

OTRA CONGRESADA.—Parece 
que la legislatura autorizará al ejecuti
vo nuevamente, para que descuente u- 
na cuarta parte de sus sueldos á los 
empleados que juzgue conveniente.

Pues señor, ¿no seria mas racional 
hacer un rebajo en el presupuesto de e- 
gresos, para no tomar providencias tan 
brutales? Obra del jorobado Santaella 
había de ser esta.

LA GRAN DUQUESA.—Se ha 
recibido últimamente en esta ciudad 
una rara edición de tan hermosa pieza, 
corregida y aumentada en la ciudad de 
Puebla.

En los salones, en los paseos, en los 
teatros, en las calles, en fin, en todas 
partes vamos á tener de moda á la 
Gran Duquesa del dia.

EJUTLA.—¿En qué para por fin 
la averiguación practicada con motivo 
del asesinato del español Gregtfuio S. 
Ocejo?

¿Acaso porque aparece casi como 
responsable de tan espantoso crimen, 
Pascual Breña, el jefe político de Eju- 
tla, se deja dormir el negocio en el 
juzgado de Ocotlan?

Pronto volveremos á ocuparnos de 
este asunto, que inútilmente procurará 
el gobierno sepultar en el olvido.

¡VAYA UN CANDIDATO!—En 
las regiones oficiales se habla séria- 
mente sobre la elevación de D. Pablo 
Meijueiro al gobierno del Estado.

Se ha resuelto que este señor juegue 
en las próximas elecciones como candi
dato oficial; esto nos viene confirman
do que el puesto de gobernador se ha 
convertido en patrimonio hereditario 
de los hijos de la Sierra-Aguada de 
nuestro Estado.

RENUNCIA.—Aseguran que pron
to la hará Meijueiro del cargo de go
bernador, pues en la urgente necesi
dad en que se encuentra, de aceptar 
al candidato que tiene su círculo para 
la presidencia, y los compromisos que 
él se ha contraído con el gobierno ge
neral, hay una oposición tan abierta, 
que probablemente traerá, en un ligero 
descuido la renuncia de Meijueiro.

¿Y qué, se atrevería D. Chico á 
darnos semejante gregorito?

Qué pesada nos saldría la broma!
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